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			Introducción










			Este libro tiene dos objetivos. Primero, mostrar la transformación que está experimentando la economía chilena, especialmente en relación con los sectores que se ven favorecidos por la lucha global contra los efectos adversos del cambio climático. Surgen industrias nuevas, como los data center o el almacenamiento de energía, y otras se transforman en «verdes», como por ejemplo la minería, utilizando el agua del mar y aprovechando que el sol del desierto de Atacama permite que tengamos energía limpia a bajo costo. Esta transformación está ocurriendo más rápido de lo que pensamos, y a veces sin siquiera darnos cuenta. 

			Y segundo objetivo —y creo lo más importante— evidenciar que Chile está en una posición única para desarrollarse con miras al futuro y volver a progresar. Y esto no se puede dejar pasar, ya que existen una serie de condiciones que favorecen a Chile, dadas principalmente por su naturaleza y su geografía, pero parece que somos incapaces de verlo. Estamos frente a una oportunidad privilegiada: nunca los intereses del mundo habían estado tan alineados con el interés de nuestro país. El mundo hoy necesita exactamente lo que Chile tiene.

			Efectivamente, el compromiso que representa luchar contra el calentamiento global requiere cobre, clave para la electrificación del mundo; litio, indispensable para las baterías de los autos eléctricos; energías limpias, como la solar y la eólica; hidrógeno y combustibles verdes. Y resulta que Chile tiene de todo eso y en abundancia.

			Pero todavía hay más: el mundo necesita alimentos, y estamos en la ubicación precisa y con el clima ideal para producirlos. A su vez, el cambio tecnológico disruptivo está transformando la manera de hacer empresa y moviendo el naipe en el mundo empresarial, lo que abre la posibilidad de que jóvenes profesionales chilenos, con talento y muy buena formación universitaria, estén configurando una masa crítica de startups y emprendimientos ligados a nuestros sectores productivos, que están saliendo al mundo y dando que hablar en las más diversas áreas. Es decir, tenemos las condiciones precisas en diversos ámbitos y solo está en nuestras manos, transformarnos en una economía verde y digital.

			Este «alineamiento de los astros» le permitiría a Chile, si lo aprovecha bien, no solo «aportar» al mundo en su lucha contra el calentamiento global entregándole lo que hoy más necesita, sino también, beneficiarse como país (y beneficiarnos todos) con los mejores precios que la comunidad global está dispuesta a pagar por los llamados «minerales críticos», como el cobre y el litio.

			Desarrollar al mismo tiempo nuevas industrias como la de combustibles limpios, aprovechar la energía solar de menor costo situada cerca de la costa para construir plantas desaladoras que mitiguen la crisis hídrica y, quizás, regar parte del desierto haciendo aparecer los equivalentes a nuevos valles de Copiapó o de Azapa. Estamos frente a un win win.

			Pero todo muestra que, hasta ahora, no hemos sido capaces de ver esta gran oportunidad. Esta realidad excepcional parece un «sueño» en el contexto del Chile actual, ya que somos un país que lleva más de una década de estancamiento económico. El llamado «crecimiento del PIB tendencial», es decir, la tasa a la que seguiremos creciendo si no hacemos nada nuevo, es menos de 2 por ciento, lo que en términos de aumento del ingreso per cápita es prácticamente nulo. Esto se traduce en que, por primera vez en los últimos cuarenta años, la premisa de que la generación de nuestros hijos o nietos vivirá mejor que la de sus padres está puesta en duda.

			Estamos sumidos en una crisis de pesimismo y de desconfianza profunda. La falta de seguridad pasó a ser la preocupación principal a nivel país. Existen barrios enteros, en las grandes ciudades, en que el Estado está ausente y que son tierra de nadie, lugares donde no rige el Estado de Derecho.

			En lo económico, Chile cayó en la llamada «trampa de los países de ingreso medio», de la cual pocos han logrado salir. El «sueño» del desarrollo y progreso se aleja cada día más.

			Y en lo político la «ley del péndulo» está operando en su máxima expresión. Pasamos de un lado al otro del espectro varias veces consecutivas. Vivimos en el corto plazo permanente y mientras tanto estamos dejando pasar nuestra gran oportunidad. Este clima político de incapacidad de concordar un proyecto común afecta lo económico, reduce las inversiones y, por tanto, el crecimiento y el empleo. Chile en vez de ser un país que atraiga capitales se transforma en un país que ahuyenta capitales.

			La gran pregunta es: ¿podemos evitarlo? Por supuesto que sí. Chile está en una posición ideal. Sin embargo, una conflictividad estéril nos ha llevado a un juego de suma cero que puede hacer que esta oportunidad se esfume. Necesitamos un relato compartido y un nuevo pacto social. Y es urgente. Solo así, podremos «dar vuelta» este partido. 

			Ya no somos los líderes en Latinoamérica. Uruguay, Perú, el mismo Brasil y ahora Argentina están configurando condiciones más atractivas que las nuestras para los que quieren invertir en grandes proyectos. 

			En los últimos meses el ambiente está cambiando. Volver a crecer nuevamente es parte de la discusión. Chile fue un país muy innovador en materia de políticas públicas en el pasado, pero nos fuimos quedando paralizados. Pero ahora debemos volver a serlo en estas nuevas condiciones mundiales, aunque con desafíos muy distintos a los de fines del siglo XX. Tenemos que pensar ya no en términos «lineales», sino en términos «exponenciales». Necesitamos innovaciones más radicales, como los que la tecnología está produciendo en muy diversos ámbitos. Por ejemplo, no se trata solo de bajar los costos de ir al espacio. SpaceX los redujo en 10 veces con los cohetes reutilizables. A eso nos referimos. Recientemente la aparición de DeepSeek mostró que modelos de inteligencia artificial podían ser entrenados con veinte veces menos recursos que lo que se pensaba tradicionalmente. Esa manera de pensar está acompañada por tecnologías disruptivas que están cambiando el mundo y haciendo posible lo que parecía imposible. Chile se tiene que subir a esta ola. 

			Los desafíos requieren un relato compartido, que nos una como país y nos haga parte de un «sueño» común, y también de un nuevo «pacto social» que asegure que todos los chilenos vamos a ser verdaderamente socios en este nuevo impulso y recibiremos directamente los beneficios. 

			Elon Musk, —cuya incursión en el gobierno de Donald Trump no sabemos cómo va a terminar—, ha dicho que Estados Unidos es un gigante que está amarrado por miles de regulaciones, normas y burocracia, tal como le ocurrió a Gulliver en el país de los liliputienses (Los viajes de Gulliver, Jonathan Swift, 1726). Pequeños hilos pero que al ser tantos lo inmovilizaron por completo. Creo que en Chile la situación es mucho peor ya que nuestros «hilos» nos tienen inmovilizados por más de una década. Llegó el momento en que este «pequeño gigante» rompa esas amarras y vuelva a levantarse. 

			Este libro intenta mostrar un camino para enfrentar el problema. Lo que está claro es que, este es nuestro momento como país. Necesitamos más sentido de urgencia: ahora es cuándo. 




			Marzo, 2025







			CAPÍTULO 1

			LA GRAN OPORTUNIDAD










			Chile está hoy frente a una oportunidad única. Si lo hacemos bien como país y aprovechamos esta coyuntura podemos lograr tres objetivos de forma simultánea. En primer lugar, contribuir a la lucha mundial contra el calentamiento global con más fuerza que la gran mayoría de los países de la región y en medio de la profunda crisis climática que nos afecta. Al mismo tiempo, mientras entregamos al mundo lo que se requiere, podemos cambiar nuestra matriz productiva para transformarnos en una economía «verde» es decir, que disminuya las emisiones de gases de efecto invernadero y la contaminación, y que sea sostenible en el tiempo, conservando los recursos naturales y protegiendo la biodiversidad, preservando así el medio ambiente para las futuras generaciones. Y, mientras logramos todo esto, podríamos reactivar nuestro crecimiento económico, poniendo en marcha proyectos que aprovechan los altos precios que el mundo está dispuesto a pagar por descarbonizarse.

			Vamos a lo primero. Nunca los intereses del mundo habían estado tan alineados con el interés de nuestro país. El calentamiento global ha provocado que el mundo necesite ciertos elementos que Chile tiene por naturaleza. Efectivamente, el compromiso global que representa luchar contra los efectos del cambio climático requiere cobre, clave para la electrificación del mundo. También requiere litio, indispensable para las baterías de los autos eléctricos; energías limpias, como la solar y la eólica, hidrógeno y combustibles verdes, entre otros productos. Y resulta que Chile es el mayor productor de cobre del planeta; tiene las más altas reservas de litio; el sol del desierto de Atacama y los vientos de la Patagonia son tan poderosos que posibilitan producir la energía limpia más barata del mundo, y así potenciar otras industrias como la del hidrógeno verde y sus derivados, transformando a Magallanes en una región estratégica. Chile posee incluso reservas de «tierras raras» —nombre común para referirse a diecisiete elementos químicos (escandio, itrio y quince elementos del grupo de los lantánidos) que se encuentran siempre juntos en la naturaleza—, completando así la oferta de tres de los seis «minerales críticos» para el cambio climático. De estas ventajas comparativas se desprenden nuevas industrias que ya están naciendo y que cambiarán el mapa económico de Chile, como la desalación, el amoníaco verde, el almacenamiento de energía, los data center y otras. 

			Pero esto no es todo. La población mundial actual se estima en aproximadamente 8.2 billones de personas y, según las proyecciones de Naciones Unidas, se espera que alcance a 9.7 billones para el año 2050. Para alimentar a esta creciente población, la producción mundial de alimentos necesitará aumentar significativamente. Según estimaciones de FAO (Food and Agriculture Organization), la producción de alimentos tendría que incrementarse en un 60 por ciento a nivel global para satisfacer la demanda de la población proyectada en 2050. Este aumento será necesario no solo para cubrir el crecimiento demográfico, sino también para mejorar la calidad de la dieta y reducir la desnutrición en las regiones más vulnerables. Y nuevamente Chile está en una posición privilegiada. Nos ubicamos en el hemisferio sur y, los países desarrollados del hemisferio norte están obligados a abastecerse de frutas frescas de los países al sur de la Línea del Ecuador durante seis meses del año, y tenemos adicionalmente un clima mediterráneo, lo que nos da una ventaja comparativa —a la que nos referiremos más adelante— que posee solo el 6 por ciento de los territorios del mundo. De ahí la aspiración de transformarnos en potencia agroalimentaria, o mejor dicho eco alimentaria. 

			Y hay un tercer factor que impulsa las posibilidades de Chile: tenemos una amplia costa frente al Pacífico, lo que entrega a nuestro país una preeminencia geográfica en comercio exterior. El océano Pacífico —el mar del futuro— es considerado clave para el desarrollo económico por diversas razones estratégicas y geopolíticas. Demás está decir que el Pacífico es el escenario donde se desarrolla la «guerra comercial» (la nueva «Guerra Fría») entre las dos grandes tecno potencias mundiales: Estados Unidos y China. Este océano es crucial para el comercio exterior debido a su conectividad con las economías más grandes y de más rápido crecimiento del mundo, de ahí su relevancia en el comercio marítimo global y su posición estratégica en las cadenas de suministro internacionales. 

			Estos factores hacen que el Pacífico sea un eje central para el futuro del comercio global, particularmente para países como Chile que buscan expandir sus exportaciones. Se suma además la necesidad de países vecinos, como Argentina, Brasil y Paraguay que, si quieren aumentar sus exportaciones a China, tendrán que pasar por carreteras y puertos chilenos. Por lo mismo es necesario reactivar e implementar ciertas iniciativas como los «corredores bioceánicos», mencionadas durante años pero que nunca se han concretado y puede que ahora sea el momento preciso.

			Se han «alineado los astros» para Chile. De la mano de nuestros recursos naturales, mineros, forestales, agrícolas y pesqueros; de una ubicación geográfica y de un clima privilegiado, aprovechando el cambio tecnológico y con nuestro capital humano, podemos transformarnos en una economía «verde»  y digital. 

			Un ejemplo de transformación «verde» es el notable crecimiento que han experimentado la energía solar y eólica en la última década, convirtiéndose en componentes clave de la matriz energética del país. Por ejemplo, hace diez años la energía solar representaba menos del 1 por ciento de nuestra matriz, experimentando en el período un aumento de casi 2.000 por ciento en su participación. Este crecimiento es un reflejo de la fuerte inversión en energías renovables que ha hecho Chile, aprovechando su vasto potencial solar en el desierto de Atacama y sus condiciones favorables para la generación eólica en diversas regiones del país. Esto no solo contribuye a reducir la dependencia de los combustibles fósiles, sino que también posiciona a Chile como un líder en la transición hacia energías limpias en América Latina y origina la posibilidad de nuevas industrias, como el almacenamiento de energía, la desalación y la producción de hidrógeno verde y sus derivados. 

			Todo esto nos empuja hacia un país más «verde». Aprovechando estas condiciones, unidas a la revolución tecnológica de la mano de startups que trabajan con grandes compañías, Chile podría producir cobre de manera sostenible y exportar cobre «verde» en el futuro. Así tendremos minería «verde», pero también amoníaco y combustibles «verdes». Podremos producir tierras raras sostenibles y, aprovechando la energía solar barata cerca de la costa para construir plantas desaladoras, así no solo mitigaremos la crisis hídrica, sino que también podremos regar parte del desierto de Atacama, haciendo aparecer nuevos valles equivalentes al de Copiapó o de Azapa. 

			Estamos frente a una oportunidad del tipo «win win», lo que nos permitiría, si lo sabemos aprovechar como país, no solo ayudar al planeta en su lucha contra el calentamiento global, sino también beneficiarnos con los mejores precios que el mundo está dispuesto a pagar por los llamados «minerales críticos», mientras al mismo tiempo transformamos en «verde» nuestra matriz productiva. Todo esto significaría más empleos y más ingresos para los chilenos.

			Cómo concretar este sueño

			Lamentablemente, esta realidad que está a la vuelta de la esquina parece una quimera en el contexto del Chile actual. Tenemos un país que lleva años de estancamiento económico y que, por primera vez en las últimas cuatro décadas, está puesta en duda la premisa de que la generación de los hijos o nietos vivirá mejor que la de sus padres. El cambio es demasiado notorio. Mientras durante la década del noventa la economía creció a un promedio de 6,5 por ciento anual, en los últimos diez años el crecimiento fue solo de 2,1 por ciento. Esto significa que, al ritmo de los noventa nos demorábamos menos de 11 años en duplicar nuestro nivel de vida, y ahora nos demoraremos 33 años.

			Mientras algunos economistas hablan de que caímos en la llamada «trampa de los países de ingreso medio», otros sostienen directamente que entramos en decadencia. El «sueño» de alcanzar el desarrollo se nos aleja cada día.

			La pregunta es: ¿esto es inevitable? o ¿podemos dar vuelta el partido? Por supuesto que se puede retomar el crecimiento económico. Más aún si se considera que Chile está en una posición privilegiada. Y no es solo por las razones ya expuestas: también hay cobre en la República Democrática del Congo y ese país cuenta con leyes del mineral más altas que acá. Sin embargo, los inversionistas extranjeros todavía prefieren venir a Chile. Y esto se debe a nuestro sólido estado de derecho, porque pese a todas las falencias que le encontremos, Chile sigue siendo el país más confiable si lo comparamos con sus competidores más cercanos. Posee también, más y mejores tratados de libre comercio que los países en competencia. Estos «activos» que podríamos llamar institucionales, son parte esencial del atractivo de Chile, y debemos seguir profundizándolos. 

			También debemos dejar de hacernos «autogoles». En efecto, hemos ido de a poco «matando» nuestras propias ventajas comparativas autoimponiéndonos restricciones absurdas, en forma de permisología y burocracia. No puede ser que una planta desaladora demore once años en estar operativa.  O que la línea de trasmisión eléctrica Kimal-Lo Aguirre, que ya estará saturada en el momento de entrar en acción, requiera 4.000 permisos o autorizaciones distintas. No puede ser que mientras Noruega quiere duplicar su producción de salmones de aquí al 2030, nosotros llevamos dos años consecutivos disminuyéndola, básicamente por las restricciones que nos hemos autoimpuesto. Estamos haciéndonos un completo harakiri. 

			Pero debajo de esas capas de «grasa» —que nosotros mismos hemos instalado a lo largo de los años—, nuestros «activos» siguen estando ahí y hay que sacarles lustre. Necesitamos más que nunca un relato compartido como sociedad. Un «sueño» común, que no solo nos motive, sino que también nos mueva a la acción. El relato está más que claro: estamos llamados a «salvar» el planeta, transformar nuestra economía y, en el proceso, ganar todos juntos. 

			Este último punto es crucial y lo profundizaremos más adelante. Porque ¿qué le importa a un chileno que vive en Valdivia que extraigamos rápido el litio en el norte? ¿Qué ganará él con eso? O ¿qué sacamos con decirle a un santiaguino que tenemos más y mejores energías renovables si la luz sigue subiendo y además no funciona correctamente porque se corta con un temporal de viento fuerte o incluso sin motivo como en febrero 2025? ¿O qué incentivos existen para que todos los chilenos pidan y quieran que aumente la producción de cerezas o de salmones? ¿O que disminuya la permisología? 

			Necesitamos hacer a todas las personas «socias» del desarrollo de Chile. La respuesta clásica hasta ahora sería, por ejemplo, que la mayor producción de litio significaría más ingresos para el Estado, que así tendría recursos extras para hacer políticas sociales y ayudar a las personas. Pero esa respuesta ya no aplica para una gran parte de los chilenos ni menos para las nuevas generaciones. La desconfianza respecto al funcionamiento del Estado es total. Y la mayoría supone que la probabilidad de que una mayor recaudación fiscal «mueva la aguja» en su calidad de vida es prácticamente cero. Esta sensación se ha agudizado fuertemente en los últimos años y, en especial, después de los retiros de dinero de las AFP. Hoy las personas quieren que el crecimiento del país se note rápidamente en su bolsillo. ¿Podemos lograr que la opinión pública sea quien presione a los políticos para que los proyectos se realicen y que se hagan bien y rápido, en vez de demorarse tantos años? La respuesta es sí. Pero se necesitan nuevas fórmulas para que seamos —y todos se sientan— realmente socios del crecimiento. Algunos países ya las están poniendo en práctica y las siguientes páginas nos ayudarán a mostrar el camino que debemos seguir para hacer de este sueño una realidad.

			¿Se puede salir de la trampa?

				La «trampa del ingreso medio» se refiere a países que después de crecer rápido y de alcanzar un determinado nivel de ingreso, se encuentran «estancados» en un crecimiento económico lento, lo que les impide avanzar hacia el desarrollo y al estatus de país de ingreso alto. 

			Esta trampa ocurre cuando los motores que impulsaron la transición inicial, comienzan a agotarse y el país no logra desarrollar nuevas fuentes de crecimiento basadas en la innovación, el capital humano y el aumento de la productividad. 

			Son pocos los países que han logrado superar esta trampa: Corea del Sur, Taiwán, Singapur e Irlanda, entre algunos otros. Dentro de las lecciones que se desprenden de lo realizado por dichos países, está que, en algún momento decidieron poner fin a esa decadencia a través de un acuerdo social que priorizó la calidad de la educación, la inversión en investigación y desarrollo, y la diversificación de la economía hacia sectores de mayor valor agregado, aprovechando los acuerdos comerciales para participar activamente en las cadenas globales de valor expandiendo los mercados y atrayendo inversión extranjera.

			Un informe del año pasado publicado por el Banco Mundial, titulado «World Development Report 2024: The Middle-Income Trap», ofrece un análisis exhaustivo sobre los desafíos que enfrentan más de cien países, incluyendo a Chile, para escapar de la «trampa de ingresos medios». El informe sugiere que los países deben adoptar una estrategia llamada «3i», dependiendo de su nivel de desarrollo. Las «3i» hacen referencia a inversión, infusión (a medida que los países alcanzan niveles de ingresos medios-bajos, deben combinar la inversión con la adopción de tecnologías extranjeras, difundiendo estas innovaciones dentro de la economía local para mejorar la productividad) e innovación (los países de ingresos medios-altos deben enfocarse en desarrollar capacidades internas de innovación, moviéndose más allá de la simple adopción de tecnologías extranjeras). 

			Si revisamos la historia económica de Chile vemos que somos un país que, en el pasado, ya logró una vez superar esta trampa. Entre 1940 y 1973 crecimos al 2,5 por ciento anual promedio. Este bajo crecimiento contribuyó al estancamiento económico y a la incapacidad del país para mejorar sustancialmente los niveles de vida de su población. Pasaron muchas cosas entremedio, pero esto contrasta con el crecimiento acelerado de la década del noventa, en que se alcanzó un promedio anual del 6,5 por ciento. De esta forma Chile pudo dar un salto en su crecimiento aunque durante la última década hayamos vuelto a caer en la mediocridad. Y si ya salimos una vez, sabemos que tenemos las capacidades para volver a hacerlo. Pero ¿cómo lograrlo una vez más? En esto hay un hilo conductor: todos los países que, estando en una situación similar a la de Chile actual, pudieron superar la trampa del ingreso medio en diferentes contextos, lo hicieron teniendo como principal motor sus exportaciones, logrando que estas crezcan a tasas más altas que su Producto Interno Bruto (PIB). Es decir, las exportaciones fueron las que tiraron del carro de la economía. Así fue en los países nórdicos que tuvieron un salto económico entre la Primera y Segunda Guerra Mundial. O en Corea del Sur, que creció en vísperas de la sociedad del conocimiento, de la tecnología y de la información. La gran década de crecimiento de la economía de Corea del Sur fue entre los años 1960 y 1970, un período conocido como el «Milagro del río Han», río que atraviesa su capital, Seúl.

			Durante ese tiempo Corea del Sur experimentó un crecimiento económico acelerado que transformó al país en una potencia industrial y exportadora. En promedio, la economía creció a tasas superiores al 9 por ciento anual durante una década. En ese período las exportaciones crecieron en promedio más de 20 por ciento al año. Así Corea del Sur pasó de ser una economía agrícola a convertirse en una de las principales economías exportadoras del mundo, con una estructura diversificada que incluía productos manufacturados como textiles, electrónica e industriales. Y su crecimiento sostenido sentó las bases para la transformación de ese país en una de las economías más avanzadas del mundo en las décadas siguientes.

			Según el Fondo Monetario Internacional, todos los países que, después de la Segunda Guerra Mundial, pasaron a la lista de «países avanzados», lo hicieron teniendo a las exportaciones como motor del crecimiento

			La estrategia de crecimiento basada en la exportación ha sido una de las más efectivas para impulsar el desarrollo económico de muchos países en las últimas décadas. Esta estrategia se centra en promover las exportaciones y abrirse al comercio internacional, permitiendo integrarse en una economía global y aprovechar las ventajas competitivas. Un ejemplo destacado son los cuatro tigres asiáticos —Hong Kong, Singapur, Taiwán y la ya mencionada Corea del Sur—, que adoptaron este modelo entre 1970 y 1985. Al hacerlo, lograron una rápida industrialización y crecimiento económico, principalmente a través de la adquisición y aplicación de tecnología extranjera en industrias clave como la manufactura de automóviles y la electrónica.

			Alemania y Japón son otros ejemplos notables de países que utilizaron la estrategia de crecimiento basada en la exportación para reconstruir sus economías después de la Segunda Guerra Mundial. Y China es un ejemplo más reciente de la misma estrategia.

			Las exportaciones exitosas requieren innovación y mejoras tecnológicas para competir en los mercados globales; la inversión es necesaria para financiar tanto la expansión exportadora (incluyendo la infraestructura) como los procesos de innovación. Y la innovación, a su vez, potencia tanto la capacidad exportadora como la productividad general de la economía. Estos tres elementos —aumento de exportaciones, inversión, e innovación tecnológica— son interdependientes y se refuerzan mutuamente. Por lo tanto, enfocarse en estos tres pilares es esencial para salir de la trampa de ingresos medios y avanzar hacia un desarrollo económico más robusto y sostenible. 

			Los motores que necesitamos

			Lo fundamental es que en Chile los motores están intactos. Los sectores en que tenemos ventajas comparativas siguen estando ahí, y tienen hoy tracción propia. Además, en los últimos años han surgido motores «nuevos», que ya hemos mencionado.
El problema es que estamos frenando nuestros propios motores y debemos cambiar esta forma de actuar si queremos dar un nuevo salto. A través de múltiples y sucesivas regulaciones —varias de las cuales han quedado obsoletas con el paso del tiempo—, le hemos añadido toneladas de «grasa» a nuestra economía. Esto obedece a una mala combinación: exceso de permisología, burocracia, y «judicialización» que demora artificialmente los proyectos generando incerteza en los inversionistas, y falta de acuerdos políticos que impiden resolver los problemas.

			Elon Musk ha utilizado en varias ocasiones la metáfora de Gulliver amarrado con hilos, para expresar su preocupación por la regulación excesiva en Estados Unidos. En sus posteos en X, Musk ha señalado que la civilización está siendo sofocada por la «sobrerregulación».

			Esta comparación la usa para enfatizar cómo las leyes y regulaciones acumuladas, muchas veces innecesarias o excesivamente complejas, están restringiendo el crecimiento y la innovación en ese país. Según Musk, cada año, se añaden más reglas, y aunque los seres humanos mueren, las regulaciones siguen acumulándose, lo que hace que con el tiempo Estados Unidos se vuelva un país menos dinámico y más limitado en sus movimientos, tal como le sucedió a Gulliver. De ahí surgió el entusiasmo de Musk por su nuevo cargo en el Departamento de Eficiencia Gubernamental de Estados Unidos (Department of Government Efficiency) en el gobierno de Donald Trump. 

			Lamentablemente, lo mismo —aunque en mucho mayor grado— le pasa a Chile. Y con una gran diferencia adicional: en nuestro caso «los hilos» están inmovilizando una economía que todavía tiene un PIB per cápita que ni siquiera llega a la mitad del de Estados Unidos. 







			CAPÍTULO 2

			LOS NUEVOS SUELDOS DE CHILE










			Aunque algunos digan —despectivamente— que Chile exporta «piedras», la realidad es muy distinta, y actualmente serían «piedras preciosas». Según el World Energy Outlook 2024 de la Agencia Internacional de Energía (IEA), los minerales críticos para la lucha contra el cambio climático, es decir, aquellos esenciales para la producción y expansión de las tecnologías necesarias para la transición energética global, serían seis: cobre, litio, níquel, cobalto, grafito y las denominadas tierras raras. Y Chile tiene tres de ellos. 

			Aunque todos estos recursos son imprescindibles, —las baterías para autos eléctricos requieren litio, por ejemplo— el cobre sigue siendo fundamental, ya que se requiere en todos los procesos de electrificación, lo que lo posiciona como el mineral más importante en la lucha contra el cambio climático. Su propiedad clave reside en que es el mejor metal conductor de electricidad. Un cable de cobre transmite electricidad con un 99,99 por ciento de efectividad, logrando una excelente combinación entre alta conductividad eléctrica y durabilidad, lo que lo convierte en un componente indispensable del cableado eléctrico, tanto para nuevas infraestructuras como para la modernización de las existentes. Asimismo, la expansión de las redes eléctricas es crucial para integrar energías renovables como la solar y la eólica. El cobre se utiliza en tecnologías limpias, incluyendo paneles solares, turbinas eólicas, vehículos eléctricos, y baterías. Su uso no solo es necesario para transmitir energía, sino también para mejorar la eficiencia y reducir la pérdida energética.

			Por lo tanto, a medida que el mundo avance hacia una mayor electrificación —desde vehículos eléctricos hasta sistemas de calefacción y refrigeración más eficientes—, la demanda de cobre seguirá aumentando. Sin cobre, la electrificación a gran escala y la integración de fuentes de energía renovable  sería inviable.

			Chile es el mayor productor de cobre del mundo (posee además las mayores reservas), con una participación de mercado que ronda el 30 por ciento de la producción global. La producción chilena en los últimos años ha oscilado en torno a 5,5 millones de toneladas, encabezada por Codelco, la empresa líder en la producción de cobre a nivel mundial. Nos sigue, a distancia, la República Democrática del Congo, que el 2024 desplazó a Perú.

			El siguiente ejemplo ayuda a explicar las razones del alto precio del cobre en la actualidad. Una casa moderna utiliza 100 kilos más de cobre que una casa del mismo tamaño construida hace cincuenta años. ¿Por qué? Porque tiene más cableado, más enchufes, más baños y sistemas de calefacción, con sus respectivos ductos, y todo eso requiere cobre. 

			El alto precio del cobre obedece a una doble combinación: un fuerte incremento de la demanda, impulsada por la electrificación del mundo como respuesta a la crisis del calentamiento global, y una oferta difícil de aumentar en períodos cortos, ya que los grandes proyectos mineros toman tiempo y enfrentan cada vez más restricciones.

			China es el mayor consumidor de cobre del mundo, impulsado en gran parte por su enorme sector de la construcción. En un año promedio, China construye entre 1.500 a 2.000 millones de metros cuadrados de espacio habitable urbano. Considerando que un edificio de 20 pisos puede tener un área construida promedio de alrededor de 10.000 a 20.000 metros cuadrados, China construye el equivalente a 30.000 edificios de 20 pisos anualmente. Y cada uno de estos edificios consume un promedio de 4 a 5 toneladas de cobre; más del doble que un edificio de superficie equivalente hace cincuenta años.

			Otra cifra que impacta tiene que ver con la cantidad de cobre necesaria para la fabricación de automóviles y en especial los eléctricos. Fabricar un auto convencional requiere aproximadamente 25 kilos de cobre, mientas que un eléctrico, en promedio, utiliza 75 kilos. 

			Las proyecciones para cumplir con las metas de descarbonización hacia el 2050 sugieren que, en los próximos 25 años se requerirá en el mundo, más cobre que el consumido desde 1900 en adelante. 

			A los grandes impulsores de la demanda por cobre, como la construcción y los autos eléctricos, se le debe sumar ahora dos nuevos drivers: las energías renovables y la inteligencia artificial. Las plantas solares y eólicas consumen mucho cobre en su construcción y en todos los cables requeridos para la conexión y transmisión. Las plantas solares utilizan entre 2 y 3 toneladas de cobre por megavatio (MW) instalado, mientras que las plantas eólicas requieren alrededor de 3.5 toneladas de cobre por MW. En comparación, las plantas hidroeléctricas requieren mucho menos cobre, debido a la menor necesidad de cableado extenso y componentes eléctricos. 

			Además, debemos sumar que, en el caso de Chile, hoy la generación de energía está posicionada en diferentes lugares físicos (sol en el norte y viento en el sur), por lo que se necesitan muchos más cables para conectarse a las redes de transmisión, traduciéndose en más kilómetros de cables de cobre. Y este fenómeno se repite a nivel mundial. 

			El informe Delivering the Energy Transition Will Come Down to the Wires (Boston Consulting Group, febrero 2025) destaca la importancia fundamental de la infraestructura de transmisión eléctrica para lograr la transición hacia un sistema energético global más limpio y sostenible. En este contexto, el cobre emerge como un insumo esencial debido a su papel insustituible en la fabricación de cables, transformadores y componentes eléctricos. La expansión masiva de redes eléctricas, necesaria para conectar fuentes de energía renovable como la solar y la eólica, requerirá un volumen sin precedentes de cobre. Esto se debe a que la transmisión de electricidad a largas distancias, especialmente mediante cables de alta tensión en corriente continua depende en gran medida de este metal.

			La creciente demanda de cobre se refleja en cifras concretas expuestas en el informe. Se proyecta que la inversión global en redes eléctricas alcanzará los US$25 trillones hasta 2050, con US$7 trillones destinados solo a redes de transmisión, lo que impulsará directamente la necesidad de cobre para cumplir con estos ambiciosos proyectos. Los precios de componentes clave, como los cables HVDC (High Voltage Direct Current), han aumentado en un 50 por ciento en los últimos años, mientras que los plazos de entrega se han extendido de 1,5 años a entre 4 y 6 años, evidenciando un mercado tensionado por la alta demanda.

			Además, la electrificación de sectores clave como el transporte, la calefacción y la industria —junto con el reemplazo de fuentes fósiles por energías renovables— proyecta un aumento de más del 150 por ciento en la demanda mundial de electricidad al 2050. Esto no solo exigirá una infraestructura más extensa y moderna, sino también redes capaces de soportar cargas variables y fuentes de generación descentralizadas. El cobre, al ser fundamental para la estabilidad y eficiencia de estas redes, se convierte en un recurso crítico. El informe enfatiza que la falta de materiales como el cobre podría convertirse en un cuello de botella para la construcción de la infraestructura necesaria, lo que subraya la importancia de estrategias que aseguren su disponibilidad y acceso a largo plazo.

			En el caso de la inteligencia artificial, los grandes motores de búsqueda requeridos consumen más energía, y los servidores deben ser más potentes. En los próximos años se requerirán más data centers, los que necesitarán diez veces más energía que se entrega a través del cableado, por lo que el diámetro de los cables de cobre utilizados deberá duplicarse.

			Esta necesidad mundial de cobre representa una gigantesca oportunidad para Chile. Es importante considerar que mientras los costos de producción promedio son de US$2,5 la libra de cobre, el precio está en US$4 la libra. A su vez, el Estado recibe aproximadamente US$60 millones por cada centavo adicional de aumento del precio del cobre.

			Con el actual precio del cobre, una de las metas más importantes para Chile debería ser aumentar su producción. Sin embargo, eso no sucede e incluso está totalmente estancada: según las estadísticas oficiales de la Comisión Chilena del Cobre estamos exportando en cantidades físicas lo mismo o incluso un poco menos que hace diez años atrás. Todo el aumento de valor se debe al «efecto precio». Lamentablemente no hemos logrado aprovechar este mejor precio haciéndolo empalmar con proyectos nuevos. 

			Según Cochilco hay 51 nuevos proyectos de inversión en el sector minero para los próximos años, con una inversión total proyectada de US$83.181 millones. Esta cifra representa el valor más alto registrado en la última década. Pero la realidad es que, aunque la lista es larga, pocos de esos proyectos se concretarán y la mayoría nunca verá la luz. Actualmente el proceso burocrático para obtener los permisos sectoriales y ambientales, coloquialmente llamado «permisología», provoca que los proyectos mineros se demoren más de diez años desde la etapa de exploración hasta que comienza su funcionamiento. En general, los que predominan y logran éxito son solo proyectos de reposición, es decir, las inversiones necesarias para mantener la producción actual. 

			Entre los nuevos proyectos que se han anunciado, destaca la expansión de la mina El Abra, liderada por Freeport McMoran en asociación con Codelco, que representa una inversión de US$7.500 millones. La expansión incluirá la construcción de una planta concentradora; una planta desaladora de agua de mar, y un sistema de impulsión de agua desalada, con el fin de extender la vida útil de la operación minera. Se espera que el proceso de permisos y construcción dure entre siete y ocho años, y la meta sería iniciar las operaciones recién en 2033. 

			Entre los nuevos descubrimientos destaca el proyecto Filo del Sol, que se encuentra en una ubicación única, a ambos lados de la frontera entre Argentina y Chile. Está situado en la provincia de San Juan, en Argentina y en la Región de Atacama, a unos 140 kilómetros al sureste de Copiapó. Esta ubicación estratégica permite el acceso desde ambos países, facilitando la logística y el desarrollo del proyecto. El depósito principal se encuentra a más 4.000 metros de altura, en una zona caracterizada por su clima frío y seco. 

			El proyecto Filo del Sol ha sido destacado como uno de los descubrimientos más prometedores en la minería actual debido a sus impresionantes recursos de cobre, oro y plata. Los resultados de perforación han mostrado intersecciones de mineralización de alta ley, lo que sugiere un depósito de gran escala y alto valor económico (tiene la más alta ley del mineral encontrada en un depósito grande). La combinación de su ubicación estratégica y sus ricos recursos minerales posiciona a Filo del Sol como un proyecto clave en la industria minera global.

			La inversión de gigantes mineros como BHP y Lundin Mining refleja la magnitud y el potencial del proyecto. La razón del desarrollo de esta iniciativa por el lado chileno, obedece a razones geográficas ya que está mucho más cerca del océano Pacífico que del Atlántico, por tanto, la planta desaladora y la tubería que deberá llevar el agua a más de 4.000 metros de altura, vendrá desde el Pacífico, por lo cual convendrá exportarlo por los puertos chilenos, ya que, con seguridad, irá al mercado chino.

			A su vez, en noviembre del año pasado BHP informó de ambiciosos planes de expansión en Chile, centrados principalmente en su mina Escondida, la mayor mina de cobre del mundo. Una de las iniciativas clave es la implementación de la tecnología BHP Leach, que permitirá procesar minerales sulfurados primarios agotados y recuperar cerca del 50 por ciento del cobre residual. Este proyecto, con una inversión estimada de 1.300 millones de dólares, no solo aumentará la producción de cobre, sino que también mejorará la eficiencia y sostenibilidad de las operaciones mineras. Además, BHP está trabajando en la expansión de los concentradores Laguna Seca y en la extensión de la vida útil del concentrador Los Colorados, lo que incrementará la capacidad de procesamiento y optimizará el uso de recursos.

			Otro aspecto destacado de los planes de BHP en Chile es su compromiso con la sostenibilidad y la responsabilidad ambiental. Desde enero de 2020, los concentradores de Escondida operan exclusivamente con agua desalinizada, y desde enero de 2022, las minas de BHP en Chile utilizan energía 100 por ciento renovable. 

			También es importante el reciente anuncio de Codelco y Anglo American respecto al acuerdo estratégico para gestionar conjuntamente las minas Andina y Los Bronces mediante el Plan Minero Conjunto (2030-2051). El objetivo es aumentar la producción anual en 120 mil toneladas de cobre fino, alcanzando 2,7 millones de toneladas en 21 años. Las empresas mantendrán la propiedad de sus activos, compartiendo costos, responsabilidades y beneficios en partes iguales a través de una entidad operativa conjunta. Se estima que la alianza generará US$5.000 millones en valor adicional, fortaleciendo la economía chilena y el liderazgo global del país en cobre, clave para la transición energética. Destacado como un modelo innovador de colaboración público-privada, el acuerdo prioriza la sostenibilidad, supera conflictos ambientales previos y permite proyectos independientes. 



OEBPS/Images/interior.jpg
CHILE: AHORA ES CUANDO

Cémo retomar el progreso
y transformarnos en una economia verde





OEBPS/Images/cover.jpg
Joaquin Lavin I.

CHILE:
AHORA ES

Cémo retomar el progreso
y transformarnos en una economia verde

EDICIONES

EL MERCURIO






OEBPS/Images/mercurio.jpg
EDICIONES

EL MERCURIO






OEBPS/Images/portadilla.jpg
CHILE: AHORA ES CUANDO

Cémo retomar el progreso
y transformarnos en una economia verde

Joaquin Lavin Infante

EDICIONES

EL MERCURIO






